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  Unos pequeños dedos se deslizaban por el cuello frío de Muirgheal. Ella bajó los ojos hacia su hijo, que se estaba despertando. Envuelto en un tartán y acurrucado contra su pecho, dormía desde hacía varias horas, indiferente al traqueteo del caballo. A lo largo de esos días de viaje ya se había acostumbrado, en parte gracias a su posición privilegiada.


  —Ya falta poco —anunció Gennan.


  Muy recto en su silla, dirigía la pequeña comitiva al mismo tiempo que sujetaba a Aedh contra su cuerpo. El primogénito de Muirgheal se sentaba orgulloso en la parte delantera de la silla de montar. Con sus cuatro años, observaba las tierras que atravesaban con una seriedad desconcertante.


  Un día, será Laird. 


  Muirgheal rozó los cabellos claros de Aonghas con la punta de su nariz. Ahora que se acercaban a su nuevo hogar, la vida que tenía por delante le parecía más real que nunca antes…


  Un año atrás, cuando el rey Alejandro II le había confiado las ruinas del castillo Eilean Donan y las tierras circundantes a su marido, ella apenas había podido creerlo. El hermano del Laird MacKenzie, todavía tan joven y tan dispuesto a luchar, se había convertido en jefe de clan al abrir una simple carta sellada. Un honor inmenso e inconmensurable.


  Abrumador.


  Para vigilar y participar en la reconstrucción, su marido había partido diez meses antes, dejándola sola con sus dos hijos.


  En realidad, no se había quedado sola, ya que estaba en compañía de su propio padre y de la familia de su esposo, Aedh.


  Su padre estaba enormemente orgulloso del ascenso de su hija, a tal punto que le asombraba que no hubiera ido con ella. Pero estaba demasiado apegado a las tierras ancestrales de los MacKenzie, a las que su linaje había servido fielmente durante generaciones, como para dejarlas.


  Llegaron a un valle muy verde, donde las estacas de madera anunciaban la ubicación de los campos en ciernes.


  Siguieron un curso de agua, primero estrecho, luego cada vez más y más ancho.


  —Es el Loch Long. Ya casi hemos llegado.


  Muirgheal estrechó con más fuerza el cuerpito de Aonghas, con un nudo en el estómago. Ignoraba qué la angustiaba más: si conocer su nuevo hogar o volver a ver a su marido después de tantos meses de separación.


  Gennan, un amigo cercano de su esposo, le había hablado reiteradamente del lugar. Orgulloso de todo lo que habían logrado, se sentía en la obligación de describir un panorama encantador para su nueva Lady, al mismo tiempo que aceleraba al pequeño grupo. Su esposa había permanecido en Eilean Donan mientras él había ido a buscar a Muirgheal y otros miembros del clan recién formado. Estaba embarazada y él no ocultaba su preocupación por haberla abandonado durante varias semanas.


  Finalmente, llegaron al final de Loch Long, donde se unía a los Loch Alsh y Duich. En ese lugar había un pequeño islote de tierra sobre el cual descansaba orgullosamente el castillo. Lo que alguna vez había sido un montón de ruinas, ahora constituía las bases de un edificio legendario. La parte principal parecía estar bien restaurada, mientras que la torre de vigilancia estaba terminada. Instalado entre el agua y la montaña, en un entorno de gran pureza, componía una imagen magnífica.


  —¿Lady Muirgheal?


  Ella parpadeó para enjugar una lágrima. La joven madre no pensó que sería capaz de amar aquel lugar tan rápidamente.


  Tenía una mezcla de encanto y misterio que se hacía eco de todas sus creencias, todas sus esperanzas.


  —Voy detrás de usted, Gennan.


  Su nuevo título, utilizado por primera vez desde el inicio del viaje, le parecía exagerado. Desde muy pequeña, había admirado a la madre de Aedh por su distinción, luego a su cuñada por su intransigencia. Ahora ostentaba el mismo título que ellas y no se sentía a la altura.


  Una silueta imponente salió del recinto amurallado para cruzar el puente de piedra que unía la isla a la tierra. El corazón de Muirgheal dio un vuelco. Contra ella, Aonghas se incorporó, curioso.


  —¡Padre! —gritó Aedh hijo, haciéndole señas sobre la silla.


  Gennan lo cogió por las axilas y lo dejó en el piso. El niño salió corriendo sin vacilar.


  A pesar de sus anchos hombros, el Laird se agachó con gracia para saludar a su impaciente hijo. Lo abrazó para inhalar su aroma y saborear ese reencuentro tan esperado.


  —Finalmente habéis llegado.


  Con mucho cuidado, Muirgheal desmontó del caballo, estrechando a Aonghas contra su cuerpo. La curiosidad danzaba en sus ojitos marrones. La última vez que había visto a su padre apenas tenía seis meses.


  Sonriente, Aedh se colocó a su primogénito sobre la cadera para levantarse. Colocó una mano en la parte baja de la espalda de su mujer y se inclinó para besarla en la mejilla.


  Muirgheal se sonrojó tan intensamente como el día de su boda.


  —Estoy feliz de que estéis aquí. Hola hijo, ¡cómo has crecido!


  Le acarició la cabeza con ternura ante la mirada regocijada del bebé.


  —¿Habéis tenido un buen viaje?


  —Sí.


  —¿Los niños se han portado bien?


  —Sí, han sido muy buenos, dadas las circunstancias.


  —Y usted, ¿cómo está?


  En su espalda, los dedos se movían lentamente, en una caricia discreta y empática. Ella no lo recordaba siendo tan amoroso a la vista de todo el mundo.


  —Me ha encantado el lugar, pero tengo que admitir que estoy ansiosa por acomodarme.


  Aedh hijo tiró de la camisa de su padre.


  —¡Tengo hambre!


  —Claro, pronto cenaremos, venid.


  Dejó al pequeño en el suelo para que avanzara a gusto.


  Galante, le ofreció el brazo a su esposa, que lo cogió temblorosa. Volver a sentir el contacto de su cuerpo le resultaba perturbador.


  Cuando llegaron a la mitad del puente, Aedh los invitó a contemplar las tierras de los MacKenzie.


  —Construiremos el pueblo cerca del corral de los caballos.


  Comenzaremos después del invierno. A la derecha, estarán las ovejas. Y detrás de esas montañas, en el valle, los campos.


  Saber que las tierras eran tan grandes y comprobarlo con sus propios ojos eran dos cosas muy distintas. Algunas personas que habían viajado con ella pasaban a su lado y se inclinaban ante su nuevo Laird, quien se apresuró a preguntarles cómo estaban. La desenvoltura de Aedh para tratar con la gente no la sorprendió: estaba hecho para liderar un clan. Haber nacido en segundo lugar había sido la gran tragedia de su vida, hasta que el rey recompensó la lealtad de la familia MacKenzie.


  —¿Madre?


  Aedh hijo tironeaba de la falda sucia para llamar su atención. Su esposo estaba tan radiante de orgullo y de alegría que le resultaba difícil apartar los ojos de él.


  —¡Tengo hambre! —repitió el niño.


  —Regresemos.


  Ella siguió los pasos de varias parejas que, como ellos, acaban de reencontrarse.


  La fachada principal del castillo tenía varias ventanas iluminadas. Llegó a una gran habitación con chimenea, en la que se encontraba casi todo el clan. Ninguna mesa podría albergar a tanta gente, y por ello la mayoría comía de pie, con una jarra de cerveza en la mano.


  —Perdón, la había perdido —dijo Aedh, apareciendo a su lado—. Venga, aquí hay sillas y yo voy a ir buscar algo de comer.


  Él se escabulló para volver poco después, con los brazos cargados de recipientes y provisiones. No solía ser tan atento: el hecho de tener que ocuparse de una comunidad lo había cambiado.


  Tan hambriento como su hermano mayor, Aonghas comenzó a luchar con la tela del vestido de su madre, que apartó la parte superior de su corsé para amamantarlo.


  Aedh le entregó una jarra.


  —Parece cansada.


  Resentida, se enderezó y, al hacerlo, dejó su seno al descubierto. Los ojos marrones vagaron por su piel desnuda por un momento. Ella apretó la mandíbula.


  —El viaje con los dos niños no ha sido fácil.


  Entre las comidas frugales o tardías, la falta de comodidad, el insomnio y la impaciencia, había tenido que apelar a toda su serenidad.


  Al darse cuenta de que todos estaban escuchando su conversación, apretó al niño con más fuerza y se concentró en él.


  —Llegamos a casa, eso es lo principal.


  Todos asintieron y asomaron varias sonrisas.


  —¡Laird!


  Aedh le colocó un trozo de pan y queso en el regazo antes de dirigirse al otro lado de la habitación. Desamparada, Muirgheal fue salvada por la aparición de Iseabel, la esposa de Gennan. Alta y esbelta, lucía una melena roja magníficamente trenzada. Su vientre estaba tan redondo que tenía que sostenerlo mientras caminaba.


  —Mi Lady, es un placer verla finalmente entre nosotros.


  Se sentó a su lado con una elegancia que la hizo levantar el mentón.


  ¿Algún día tendré esa elegancia? ¿Estaré alguna vez a la altura de este título? 


  —Gracias. Yo también estoy contenta de volver a verla.


  ¿Cómo está?


  —Un poco cansada, debo admitirlo —dijo la futura madre, sonriendo—. ¡Pero construir el lugar donde vivirá nuestro hijo es tan gratificante!


  —No lo dudo.


  La disminución de la presión sobre su pecho hizo que Muirgheal bajara la cabeza. Aonghas acababa de soltar su pezón, y con la boca entreabierta cerró los ojos con satisfacción.


  —Aquí tenemos un bebé que parece feliz.


  —Eso espero.


  No se había dado cuenta de que lo había dicho en voz alta. Iseabel le tocó suavemente el brazo.


  —No tengo ninguna duda. Es evidente.


  Su sonrisa la reconfortó. Dos mujeres se acercaron para unirse a la conversación, sin darse cuenta de que la Lady estaba inmersa en sus recuerdos.


  Convertida en esposa a los catorce años y en madre a los quince, Muirgheal siempre había tenido la impresión de hacer todo mal. Su madre había muerto poco después de su décimo cumpleaños y su modelo a seguir había sido la Lady MacKenzie, que no le había prestado demasiada atención.


  Cuando esta se casó, Muirgheal no tuvo otra figura materna a la que recurrir. Su padre siempre había estado con ella, por supuesto, sin embargo, había muchas cosas en las que él no podía aconsejarla, especialmente en lo referente a las dolencias femeninas.


  Una hora más tarde, cuando varios MacKenzie ya se habían retirado, Aedh regresó con ellos. Colocó al mayor de sus hijos sobre su hombro y le tendió la mano a su esposa. Ella observó su palma dañada por el trabajo y la esgrima, con el corazón acelerado.


  —Subamos, se hace tarde.


  Ella se incorporó y al hacerlo sintió una molestia en la espalda a pesar de que hacía días que llevaba a Aonghas en brazos.


  Las escaleras que conducían al piso de arriba se bifurcaban a mitad de camino. Allí, Muirgheal notó que había un espacio detrás de unas grandes cortinas, que inicialmente había creído que estaban colocadas en ese lugar para evitar corrientes de aire.


  —Son dos pequeñas alcobas —explicó su esposo—.


  Tomé la precaución de hacerlas acondicionar. Por si alguna vez necesitamos espiar a nuestros invitados.


  La respuesta podría haber divertido a su esposa si no lo hubiera dicho con tanta seriedad.


  Una vez arriba, los condujo a una habitación helada.


  Había un colchón grande en el medio de la misma, con cosas amontonadas encima de él. Aedh se apresuró a cerrar las cortinas de las ventanas y a avivar el fuego de la chimenea.


  —Meteos bajo las mantas.


  Aedh hijo no se hizo rogar. Muirgheal lo imitó sin tomarse el trabajo de desvestirse. Su hijo mayor se acurrucó contra ella y su hermano menor, y entrelazó sus piernas frías entre las suyas.


  Cuando las llamas lamieron las piedras de la chimenea, Aedh se acostó detrás de su primogénito y los abrazó a los tres.


  —La habitación de los niños estará lista pronto. Pero, quizás podríamos esperar a que pase el invierno para instalarlos allí.


  La perspectiva de dormir los cuatro juntos en la misma habitación no los entusiasmaba. En semejantes circunstancias no había ninguna posibilidad de intimidad.


  Aunque Muirgheal debía admitir que se sentía aliviada.


  Compartir el lecho de su marido, en el sentido carnal del término, la había angustiado mucho desde su regreso.


  —Tengo muchas ganas de que pueda acomodar todo a su gusto —dijo él.


  Ella levantó la cabeza en su dirección y sus ojos se encontraron. Su sinceridad la emocionó.


  —Espero poder ser útil.


  —No dudo que así será. Ahora usted es la señora del castillo.


  Poco a poco se fueron sintiendo más cómodos.


  Muirgheal consiguió despegar a Aonghas de su pecho, para acostarlo a su lado. Aedh, dormía de espaldas con la boca abierta.


  Su padre les acarició la cabeza alternativamente, deleitándose con el sonido de sus respiraciones serenas.


  —Gracias.


  Casi a punto de dormirse, Muirgheal se sobresaltó.


  —¿Por qué me agradece?


  —Por haberlos cuidado, sola. No debe haber sido fácil.


  Los largos dedos de Aedh alcanzaron su mano.


  Vacilante, él rozó su palma.


  —La extrañé.


  Sus palabras resonaron en la habitación señorial.


  Ella se puso de costado para observar su rostro. La luz inestable de las llamas subrayaba sus rasgos.


  —Yo también lo extrañe.


  Una ligera sonrisa curvó sus labios. Esa era una prueba de afecto más poderosa que las palabras y ella lo sabía.


  —¿Qué le parece este lugar?


  —Más hermoso de lo que me habían dicho. No puedo creer que sea nuestro.


  —¡Pero lo es! El rey no deja de enviarme mensajeros para mantenerse al tanto del progreso de las obras. Teme un ataque de los hombres del Norte.


  Dejó caer su cabeza hacia atrás, contra la pared.


  Aonghas refunfuñó en sueños.


  —Lo teme desde hace mucho tiempo —susurró ella, para no despertar a los niños—. Pero los vikingos no han atacado recientemente.


  —Me han informado que el Señor de las Islas ha estado haciendo algunas incursiones.


  Ella sabía de su desprecio y su odio por ese individuo que reinaba en las islas cercanas, como las Hébridas Exteriores o Man. Aborrecía el hecho de que fuera mitad vikingo y mitad Highlander.


  —Todo saldrá bien.


  —No podemos estar seguros. El rey nos ha dado estas tierras para que las transformemos en una especie de muro de contención. Mi misión consiste en evitar que los vikingos nos invadan. Esa es la razón por la que se me ha otorgado la oportunidad de crear mi propio clan. No tengo margen para el error.


  Ella se aferró a su mano.


  —No cometerá ningún error. Dará lo mejor de sí y será suficiente, estoy convencida.


  —Eso espero. Pero construir el castillo más inexpugnable posible en el cruce de los tres lagos no será suficiente. He comenzado a entrenar a nuestros hombres para el combate. Saben pelear, pero eso no es suficiente. Tienen que estar preparados para un ataque.


  Se inclinó para besar a Aonghas en la cabeza.


  —Mis hijos serán buenos guerreros. Y excelentes estrategas. Porque no todas las amenazas tienen forma de arma.


  —¿Qué quiere decir?


  —Las alianzas, las conspiraciones… Todo eso forma parte de la vida de un Laird. La envidia, también. Y nuestro ascenso ha provocado mucha rivalidad.


  Muirgheal tragó con dificultad. Sentía un nudo en la garganta de sólo imaginar a sus hijos amenazados por fuerzas que ella apenas comprendía.


  —No era mi intención preocuparla —murmuró él, percibiendo su angustia—. Será mejor que duerma. Yo velaré por usted, no lo dude.


  Él se incorporó sobre uno de sus codos y se inclinó para besarla. La dulzura y la calidez de sus labios la tomaron por sorpresa. Todo su cuerpo se redujo a ese contacto sostenido, tierno y autoritario.


  —Descanse. Quiero que mañana vayamos a visitar las tierras, si está de acuerdo.


  —Será un placer.


  Aedh se acostó boca arriba. Su respiración se calmó rápidamente, emparejando su ritmo a la de sus hijos.


  Conmovida, Muirgheal contempló su perfil.


  Un ataque de los hombres del norte… El Señor de las Islas… Sin margen de error… Convertir a nuestros hijos en guerreros… Las conspiraciones…


  Sus pensamientos se arremolinaban en su mente confusa.


  ¿Cómo podré estar a la altura? 


  Sus tres respiraciones sincrónicas. Su calidez extendiéndose bajo las mantas. Su existencia similar y sin embargo, única.


  La respuesta se impuso por sí misma. Se insinuó en sus músculos, se grabó en su carne, se impregnó en su sangre.


  No tengo opción.


  Al sentir a sus hijos contra ella, sus miedos se convirtieron en certezas. Su angustia se transformó en determinación.


  Ella era la Lady Mackenzie. La señora del castillo de Eilean Donan.


  Más que una cuestión de títulos, se trataba de su destino.


  


  ***


  Ágiles, sus dedos enrollaban el hilo usado alrededor de los tallos secos. Muirgheal hizo varios nudos expertos y se trepó a una silla para alcanzar la parte alta de la ventana del salón donde habían comido la noche anterior. Después del desayuno, todos se habían retirado y ella se había quedado allí con sus dos hijos.


  


  Deslizó el cordón sobre la parte superior de la madera, logró sujetarlo en una grieta y cerró antes de que el frío de finales de octubre se colara en la habitación. El ramo de milenrama y verbena seca quedó colocado en la parte superior de la ventana para protegerlos de los malos espíritus.


  Como le había enseñado su madre, apoyó las manos sobre la piedra, inhaló lentamente y se dejó invadir por la fuerza del castillo y por la belleza de la naturaleza que se extendía ante ella. La ventana daba al norte y los rayos del sol rozaban el agua, tiñendo su azul con el verde de la hierba.


  Que estas plantas cargadas del sol de Litha protejan esta morada. Que les brinden a sus ocupantes calor para el invierno y fuerza para el trabajo duro. Que les den descanso a todos y repelan los males. 


  Gracias por este lugar maravilloso. Por estas ricas tierras que nos alimentan y cobijan. Por este castillo que nos protegerá del viento, la lluvia y el frío, y en el que crearemos un hogar digno de todo lo que se nos ofrece. 


  Colmada de alegría, besó la hoja seca más baja. Eso no formaba parte de los gestos rituales inculcados por su madre, sin embargo, todas las ofrendas debían hacerse con el corazón.


  Muirgheal siempre había adaptado esos instantes de gracia a sus estados de ánimo y sus deseos, porque esa era su concepción de la espiritualidad.


  —¿Nuestra nueva casa está bien protegida?


  Se estremeció y se dio la vuelta. En cuclillas, cerca de los niños sentados en el centro de la sala, Aedh la observaba con sus ojos curiosos.


  —Eso espero, sí.


  Volvió a colocar la silla en su lugar como si nada hubiera pasado. Su marido no compartía sus creencias, pero no le impedía llevar a cabo sus rituales. Eso era lo que ella más valoraba en su relación: el respeto.


  —¿Está lista para visitar las tierras?


  —Sí.


  —Iseabel vendrá a cuidar a los niños.


  —Oh.


  El frunció el ceño.


  —¿Quiere que vengan con nosotros? He pensado que un tiempo sin ellos le vendría bien.


  —Por supuesto. Voy a buscar mis cosas.


  Ocultó sus mejillas sonrojadas detrás de su cabello castaño. En el dormitorio, cogió dos tartanes, uno para los niños y otro para ella.


  Al bajar las escaleras, se detuvo a mitad de camino al escuchar unas voces. Intrigada, se deslizó hacia uno de los huecos creados por su marido.


  —Gracias nuevamente por hacernos este favor.


  —Por favor, mi Laird —respondió Iseabel—. He echado de menos a sus hijos, será un placer ocuparme de ellos, sobre todo si eso le permite estar un tiempo a solas con su esposa.


  La respuesta consistió en un carraspeo avergonzado.


  —Si quiere que los niños se queden con Gennan y conmigo una noche…


  —No será necesario, gracias.


  El pudor de su marido le pareció gracioso. Muirgheal abandonó la alcoba para unirse a ellos. La MacKenzie embarazada le dedicó una enorme sonrisa.


  —Gracias por haber venido, no tardaremos mucho —le prometió, colocando el tartán doblado debajo de la espalda de Aonghas.


  —Tomaos todo el tiempo que haga falta.


  Aedh tendió la mano hacia su mujer. La aspereza de su palma le transmitió confianza.


  —Hasta luego. Y portaos bien.


  Aedh hijo les hizo un gesto de alegría a pesar de verlos partir. Aonghas lo imitó con torpeza antes de volver a concentrarse en las cuerdas con las que estaba jugando.


  El patio estaba en plena efervescencia. Había hombres transportando piedras o madera por todas partes, mientras que las mujeres se encargaban de la ropa y la comida. Muirgheal sabía que tendría que conocer todos los engranajes del castillo, para saber qué hacer y para perfeccionar aquello que así lo necesitara. El Laird saludó a cada una de las personas con las que se encontraron con un movimiento de su cabeza.


  Cruzaron el puente y ella se inclinó para admirar el agua y las plantas de abajo. A su derecha, la isla se extendía alrededor de la segunda parte del castillo y formaba un pequeño camino de tierra paralelo a la orilla del agua.


  —Esa será el ala de invitados —le explicó su esposo.


  Recibir extraños, entablar conversación, asegurarse de su bienestar…


  Puedes hacerlo, se repetía.


  Ella había decretado que lo lograría. Superaría sus miedos del mismo modo que había superado sus miedos de convertirse en madre. No permitiría que le ganaran la duda o el fracaso.


  —¿Viene?


  Aedh la llevó hasta el corral de los caballos. Entró para ensillar su corcel, una bestia alta de pelaje claro. Cortés, ayudó a montar a su mujer y él se acomodó detrás de ella.


  Un escalofrío los recorrió a ambos ante el mero contacto de sus cuerpos. Muirgheal se inclinó levemente hacia su marido y Aedh la rodeó con sus brazos para tomar las riendas.


  Fueron hacia el norte. El agua se extendía por todos lados, majestuosa. Reflejaba el esplendor de las montañas, que se elevaban altivamente hacia el cielo, orgullosas de su verdor.


  —Las montañas del otro lado del Loch Alsh son las de Skye. Allí conocí al Laird del Clan MacKinnon no hace mucho.


  Creo que estaremos en buenos términos. Su isla tiene mucha piedra caliza y nosotros estamos construyendo un horno de cal.


  Será excelente, tanto para nuestros hogares como para el comercio.


  Ella desatendió por un momento el paisaje para contemplar a su marido con el rabillo del ojo. Con la espalda recta y la barbilla hacia adelante, tenía el aplomo y la confianza de un Laird. ¡Qué diferente que era del joven que la había dejado unos meses antes, tan impaciente como preocupado por todo lo que tenía que lograr! Es cierto que había sido educado para ser Laird, en el caso en que debiera ocupar el sitio de su padre o el de su hermano mayor. Sin embargo, nunca había parecido tan maduro y seguro de sí mismo como en ese momento.


  —También conocí al Laird del clan Matheson, que se encuentra al norte. Es un clan pequeño. Vino a presentarse hace dos meses y no parecía muy contento con nuestro asentamiento, pero estoy seguro de que conseguiremos entendernos. Haré todo lo posible para lograrlo, porque frente a los hombres del norte, debemos estar unidos por nuestra propia seguridad.


  Ella asintió al mismo tiempo que intentaba memorizar todas esas informaciones.


  Tengo que aprender a pensar como él. 


  Aedh chasqueó la lengua y su caballo partió al trote, a lo largo del Loch Long.


  —Creo que acá habrá buena pesca —dijo en un tono alegre


  —. Más allá, las tierras son fértiles, hace unos diez años había campos.


  —Ayer vi las estacas que delimitan las tierras.


  —Las instalé la semana pasada. A partir de la primavera, podremos plantar y esperar algunas cosechas para el verano.


  El viento hizo volar el cabello de su esposa contra su rostro y él se inclinó para inhalar su aroma.


  —Si desea realizar alguno de sus rituales para ayudarnos, se lo agradecería mucho —le susurró al oído.


  Un calor suave la recorrió desde la parte inferior de su vientre.


  —Sus burlas no me inquietan.


  —No me estaba burlando. Toda ayuda es bienvenida, especialmente la suya.


  Ella giró levemente la cabeza. Su nariz rozó la mejilla de su marido.


  —¿Por qué?


  —Estas tierras son tan mías como suyas. Y apreciarán enormemente su atención, cualquiera que sea.


  Pasaron por los dos estanques de agua que formaban el Loch antes de llegar al gran valle que se extendía hacia el sureste hasta donde alcanzaba la vista. Algunas laderas de las montañas estaban cubiertas de bosques, mientras que otras sólo tenían hierba salvaje y rocas grises.


  Ella estaba a punto de hacerle una pregunta cuando él apoyó un dedo en sus labios. Con la yema de su índice, le acarició el labio superior antes de coger su mentón para inclinarlo hacia la izquierda.


  Cerca del agua, grandes aves extendían sus alas y bebían tranquilamente. La pareja los observó durante largos minutos, cautivados por su brillante plumaje y por sus movimientos delicados. Se escuchó un grito suave, uno de los pájaros levantó vuelo y todos los demás lo imitaron. Formaron una gran nube arremolinada en dirección al sur.


  —Magnífico —susurró Muirgheal, sintiéndose privilegiada de presenciar ese momento.


  Continuaron su camino sin prisa. Un río serpenteaba por el valle. Algunos peces nadaban y sus escamas reflejaban el brillo de la luz del día.


  —Hay plantas de frambuesas —dijo Aedh, mostrándole los arbustos que bordeaban la orilla—. Vamos a volver al castillo a través de este valle —anunció señalando hacia la derecha—. El bosque frente a nosotros se extiende entre nuestras tierras y las tierras que no pertenecen a ningún clan. Es un coto de caza ideal, repleto de ciervos.


  El comentario despertó el estómago de Muirgheal, que empezó a emitir unos ruidos no muy discretos. Aedh le acarició el hombro y abrió el gastado morral de cuero que llevaba consigo.


  —Traje algo para comer, tome.


  Le dio una rebanada de pan con queso. Sus pocas cabras proporcionaban buena leche y ella disfrutó con ganas el bocadillo.


  Llevaban ya varias horas de paseo, pero el tiempo había pasado volando. Era agradable no ser madre por un rato, por no mencionar todas sus otras innumerables responsabilidades. En ese momento eran sólo dos jóvenes que saboreaban la oportunidad que se les presentaba.


  Se adentraron en el valle para regresar al castillo. A su izquierda, un huerto verde albergaba varias plantas, entre ellas avellanos e hipérico. Muirgheal podía reconocer cada hoja sólo por su forma u olor.


  Una ráfaga le levantó el pelo y ella se envolvió con sus propios brazos.


  —Espere.


  Él cogió el tartán que ella había llevado. Lo desdobló, se lo puso sobre sus propios hombros y lo cerró sobre ella, rodeándolos a ambos. Sus cuerpos se acercaron. Ella sentía contra su espalda los músculos tensos del torso de su marido, estilizado y fuerte. Él enrolló sus dedos alrededor de la tela de lana y ella se arqueó levemente, acercando sus caderas a las de él.


  —¿Está bien? —le preguntó él con voz ronca.


  —Sí. Gracias.


  No se atrevía a mirarlo, demasiado consciente de cada parte de su cuerpo en contacto con el suyo.


  Cuando finalmente divisaron el castillo, descansando sobre el agua y lleno de vida, giraron hacia a la izquierda. Aedh espoleó al caballo que partió al galope. Muirgheal se aferró a su marido y este la estrechó con más fuerza.


  Esta vez recorrieron la orilla Loch Duich, que se extendía hacia el sureste. A medida que el caballo trepaba por la suave pendiente, más se alejaban del agua. Con asombro, Muirgheal dejó que su mirada flotara sobre el agua tranquila, la montaña al otro lado, luego hacia el resto de la orilla que rodeaba el lago.


  Aedh tiró de las riendas hasta que el semental se detuvo.


  Desmontó rápidamente y tomó a su esposa por la cintura para bajarla. Ella le rodeó la cabeza con sus brazos.


  —No pensé que tardaríamos tanto —comentó al comprobar que el sol ya había pasado el cénit—. Espero que Iseabel no se enoje con nosotros.


  —Yo le avisé que estaríamos ausentes durante la mayor parte del día.


  Cogiéndola de la mano la hizo girar hacia el final del Loch.


  —En el otro extremo del lago, se encuentra el clan MacLeod. No son muy agradables pero han aceptado vendernos granos, hasta que seamos autónomos.


  —Muy bien.


  Él la rodeó por la cintura.


  —Parece asustada ante cada nueva información que le doy.


  —Lo siento… Es sólo que…


  —Es mucho de golpe. Lo sé.


  Extendió el tartán en el borde del pequeño acantilado, que apenas tenía la altura de dos hombres. El caballo se alejó de ellos para pastar, acostumbrado a permanecer cerca de sus dueños.


  Muirgheal se sentó y se esmeró en acomodar su falda hasta los tobillos. Si había algo que había aprendido de su madre era el pudor que se le exigía a una mujer. Aedh se acostó de costado, con la cabeza apoyada en un brazo. La vista de sus piernas parcialmente desnudas la hizo sonrojar.


  —¿Cómo fue todo durante mi ausencia? Espero que mi hermano la haya tratado bien.


  —Con la mayor consideración, no tenga duda. Todo ha ido bien. Aedh es cada vez más hábil y le encanta correr por todas partes, lo que provocó algunas reprimendas, pero nada grave para su edad.


  —Me gusta que tenga tanta energía —dijo él sonriendo—. ¿Y Aonghas?


  —Siempre que es posible va detrás de su hermano. Si no, suele quedarse conmigo. Mi padre no está de acuerdo, pero todavía es pequeño.


  —Tiene que dejarlo crecer para que se convierta en un hombre fuerte.


  Ella se dejó caer sobre la espalda para contemplar el cielo azul salpicado de algunas nubes.


  Le resultaba difícil imaginar a sus hijos como adultos.


  No es que no quisiera verlos crecer, al contrario: en ese entonces serían capaces de velar por su propia seguridad. Era sólo que su propia infancia le había parecido tan fugaz que deseaba vehementemente que ellos disfrutaran la suya, antes de tener que asumir las responsabilidades que recaían sobre los hijos de Laird.


  —¿Su padre no quiso acompañaros? —preguntó Aedh.


  —No. Quizás venga el próximo verano.


  —No resistirá las ganas de volver a ver a sus nietos.


  —Es cierto.


  Apoyó la cabeza cerca de la suya. Mirándose a los ojos, disfrutaron de estar juntos nuevamente…


  Ni Aedh ni Muirgheal se engañaban: no se habían casado por amor. De niños, habían jugado muy poco juntos.


  Aedh, que era tres años mayor, prefería practicar esgrima con sus amigos. La profunda amistad que unía a sus padres había llevado a esa unión. No habían protestado ni saltado de alegría.


  Jóvenes y obedientes, simplemente habían cumplido con lo que se esperaba de ellos.


  Todo había sido tan fácil. Hablarse, conocerse, tocarse… No tuvieron que pensarlo ni preocuparse por ello.


  Ahora, se encontraban allí, serenos pero incómodos. Esos largos meses de ausencia habían creado una brecha entre ellos, que no sabían cómo franquear. Habían sido esposos y padres tan pronto… Tenían que volver a aprender todo de nuevo, como si


  el flamante título hubiera borrado el comienzo de su relación.


  En aquel entonces, todo había sido más simple.


  —Es aún más bella de lo que recordaba.


  Él rozó su mejilla rosada, que destacaba sus ojos claros.


  —Usted no acostumbra a hacer cumplidos.


  —Parece que haberla extrañado tanto ha afectado mi cordura.


  Ella giró sobre su costado para quedar completamente frente a él.


  —No pensé que me extrañaría tanto.


  —Yo tampoco lo hubiera creído.


  Muirgheal no pudo contener una sonrisa ante tanta honestidad. Era una de las cualidades que más le gustaban de él.


  Siempre decía lo que pensaba, sin preocuparse si por eso ofendía a los demás.


  —¿Qué es un Laird sin su Lady?


  Él le acomodó un mechón detrás de la oreja.


  —Aún tengo que convertirme en una, para poder apoyarlo.


  —Y no tengo la menor duda de que lo logrará muy pronto.


  ¿Recuerda aquel invierno en el que saltó del techo de la granja del viejo Rhodan?


  Sus ojos se abrieron con sorpresa.


  —¿Se acuerda de eso? Mi padre me sermoneó durante horas.


  —Es comprensible, se podría haber roto el cuello. Lo cierto es que Iwan no dejaba de jactarse diciendo que él era capaz de dar ese salto y que nadie más podía hacerlo. Usted le demostró que estaba equivocado.


  Ella recordaba vagamente ese salto tan peligroso. Su aterrizaje había sido amortiguado por la nieve y una voltereta torpe. No recordaba que Aedh estuviera allí. Aproximadamente unos diez niños del clan se habían reunido ese día para jugar en la nieve inmaculada.


  —Cabe señalar que Iwan era bastante insoportable.


  —Es verdad. Aun así, su determinación ya era feroz en ese momento. No tengo ninguna duda de que volverá a demostrar que es capaz de cualquier cosa.


  —Gracias.


  Su mano se deslizó desde su mejilla hasta su hombro, que apretó suavemente. Indeciso, avanzó para rozar sus labios con un beso. Sus bocas iniciaron una danza delicada, descubriendo nuevamente las habilidades perdidas.


  Aedh se inclinó sobre ella, mientras sus lenguas se mezclaban en un combate singular. Intrépido, su mano abandonó el hombro para descender a lo largo de la cintura, la cadera, y finalmente, sus piernas. Tomó la tela espesa de su falda para levantarla. El frío se insinuó en su piel desnuda y ella se estremeció.


  —Es que… Yo…


  —Permítame hacerla entrar en calor.


  Su mano se deslizó hacia su muslo por debajo de la falda y lo apretó al mismo tiempo que volvía a tomar posesión de sus labios. Frotó su piel suave y poco a poco fue subiendo, hambriento. Renunciando a su autoridad, sus dedos se volvieron tiernos en contacto con su intimidad. Ágil, su pulgar acariciaba el punto más sensible de su cuerpo.


  Un gemido escapó de los labios entreabiertos de Muirgheal


  —¿Le gusta, mi Lady? —le susurró al oído.


  Le mordisqueó el lóbulo de la oreja acentuando la presión entre los muslos. Ella se estremecía una y otra vez, sin saber si era por el frío o por las caricias de su marido. A su cuerpo no le importaba, relajado y abierto ante su curiosa y diligente exploración.


  —¿Le gusta? —preguntó de nuevo.


  —Sí.


  Él gruñó. Uno de sus dedos la penetró y todos los músculos de Aedh se contrajeron, entre el placer y la


  expectativa. Su esposa suspiró de gozo.


  —No se detenga…


  Sus dedos iniciaron una nueva danza, cuyo ritmo parecía seguir el de la propia naturaleza. Acostados sobre la hierba, solos, embriagados por lo que poseían y el futuro que los aguardaba, sus barreras fueron cayendo una por una.


  Las caderas de Muirgheal comenzaron a ondularse, su respiración se agitó. El calor se intensificó, repeliendo el embate del viento y del otoño.


  La Lady sintió que se despegaba del suelo a pesar de que estaba firmemente tendida en el mismo, sostenida por la fuerza de su marido. Un largo estremecimiento la sacudió por completo.


  —Lo deseo tanto… —suspiró.


  Se aferró a su camisa y él no necesitó nada más. Se acomodó entre sus muslos, se subió el kilt y la penetró de una vez. La unión de sus cuerpos los dejó paralizados y sin aliento.


  Apoyándose en los codos, Aedh comenzó a moverse lentamente hacia adelante y hacia atrás emitiendo gemidos que la enardecían.


  Conmovida por la expresión enamorada de su marido, le acarició el pómulo y se dejó invadir por todas esas sensaciones tan placenteras. Tenerlo nuevamente dentro de ella, había borrado la ausencia y la vergüenza. Sus pieles necesitaban reencontrarse y sus cuerpos volver a ser uno.


  Incómoda por el montón de tela que descansaba sobre su vientre, Muirgheal empujó a Aedh hacia un costado para rodar y quedar encima de él. Su cabelló revoloteó salvajemente a su alrededor. Con las manos apoyadas en su pecho firme, ella comenzó a subir y bajar lentamente, saboreando su miembro desbordante de deseo. Aedh no sabía por dónde empezar, entre esos movimientos que lo volvían loco y la visión perfecta de su mujer.


  Ella siguió el movimiento ondulante de sus caderas, con la cabeza echada hacia atrás. Podría haber estado diluviando que ella no se habría dado cuenta. Sólo existían ellos dos.


  Su marido se incorporó para devorarle el cuello.


  —Haré lo que sea por usted…


  La cogió por la cintura y se hundió aún más en ella.


  Muirgheal dejó escapar un grito.


  —Le daré un verdadero hogar, en el que nuestra familia estará a salvo.


  Ella le clavó las uñas en la nuca mientras contraía el vientre para recibirlo en lo más profundo de ella. Tembloroso, él tomó su rostro entre las manos.


  —Confío plenamente en usted, mi Laird.


  Aedh jadeó y la apartó sin rodeos. La volvió hacia el lago que se extendía ante ellos en toda su magnificencia.


  Apoyada sobre sus manos y sus rodillas, Muirgheal sintió que se sonrojaba cuando su marido le levantó la falda y encontró ese punto ardiente de su intimidad.


  Él apretó las caderas y comenzó a moverse de nuevo, más decidido que nunca.


  —Mire nuestras tierras… Mire todo lo que nos pertenece…


  Ella lo intentó, sin mucho éxito. Sus asaltos eran tan precisos y brutales que acabaron con la fuerza de sus brazos.


  —¡Mire!


  Él tomó sus cabellos desde la base de la nuca y tiró hacia atrás. Arqueada y sin aliento, Muirgheal admiró la extensión de agua, la vegetación en la ladera de la montaña, la inmensidad y la belleza de este lugar que ya amaba tanto.


  —Es aquí donde haremos prosperar a nuestra gente —


  continuó él, sin dejar de penetrarla con fuerza—. Es aquí donde haremos historia. Usted, yo, nuestros hijos…


  Le soltó el pelo para deslizar su mano hacia el vientre de su mujer.


  La audacia de ese momento, la voracidad de su marido… Todo aquello la abrumó. Muirgheal dejó escapar un grito que provocó que Aedh alcanzara su clímax.


  Sin aliento, él la incorporó sobre las rodillas para besar su cuello. Un suave escalofrío la recorrió y endureció sus pezones.


  Las ropas volvieron a caer entre ellos, reestableciendo una barrera decorosa.


  Una risa escapó entre los labios secos de la Lady y rebotó en el agua frente a ellos, esparciendo alegría a su alrededor. Divertido, Aedh la estrechó contra su torso y rió junto a ella.


  —No sabía que era tan gracioso.


  —Lo es, de una manera exquisita.


  Se abandonaron a la contemplación del paisaje con una sonrisa en los labios.


  La humedad entre sus muslos y la mano de su marido sobre su vientre la hizo pensar en que, quizás, acababan de concebir un hijo. A pesar de las dificultades de los últimos meses con dos niños pequeños, la idea de tener un tercer hijo no le disgustaba tanto como ella hubiera creído. Hacer prosperar a su clan requería de una familia numerosa y unida.


  Frente al lugar donde iba a vivir, Muirgheal se dejó caer contra el cuerpo de su marido. Ignoraba lo que le reservaba el futuro, ya fueran las amenazas provenientes del norte, las conspiraciones, su familia… De lo único que estaba segura, era de que haría todo lo posible por respaldar a Aedh en todo lo que este emprendiera.


  Porque ese era el rol de la Lady MacKenzie. Apoyar, dirigir.


  Y amar.


   


   


   


   


   


   


   


   


  ¿Quieres leer las aventuras de la familia MacKenzie? Es aquí :


  https://amzn.to/3LMv9SM
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